
¿Quién manda hoy en Venezuela? La pregunta puede tornarse en un 
chiste cruel. La respuesta es una madeja de la que todavía no se ha en-
contrado punta. Venezuela, ese país al norte de Sudamérica, de clima 
formidable y grandes riquezas que describían en las clases de geografía 
de la escuela, atraviesa la que podría ser su mayor crisis contemporá-
nea. Con los harapos de la democracia, en las últimas dos décadas 
se consolidó en el país un modelo autoritario, que ha desterrado la 
propiedad básica de la vida en democracia que es la alternabilidad del 
poder, esa que también hace pendular a las elites. Hoy varios grupos 
se enfrentan, hacen movimientos en el tablero, pero se unen en la re-
partición de privilegios y cuotas para mantener el modelo, incluso con 
elecciones fabricadas a la medida. 

Venezuela: elites 
fugitivas en un país 
hecho escombros
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La Revolución Bolivariana ha dado lugar a una reconfiguración de las 
elites en el país y a la emergencia de una nueva «burguesía bolivariana». 
Como en la novela de Francisco Herrera Luque, Los amos del valle, el 
país se parece más a una nación de feudos, hoy asociados a oscuros 
negocios bajo el ala del Estado, que en Venezuela rima con petróleo.
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La Revolución Bolivariana, a la vuelta de 20 años, logró arrinconar a 
algunas elites y sustituirlas por otras. Los enroques de todo truco de refun-
dación que, en el caso venezolano, han significado la quiebra del país con las 
más grandes reservas probadas de petróleo, justamente en la antesala del fin 
de la era de los combustibles fósiles. En ese terreno emergió una clase que 
concentra riqueza y poder fáctico, pero para la que aún el apelativo de elite 
se hace difuso.

Durante los primeros años de la década de los 2000, Venezuela registró 
su pico histórico en ingresos por venta de petróleo. Hugo Chávez comenzó su 
gobierno en 1999 con la buena estrella del mercado energético internacional. 
La cesta petrolera, que se promediaba en 16 dólares por barril, se duplicó en 
un lustro y no paró allí. En unos 88 dólares rondaba el barril a comienzos de 
2008 y dio un salto a 146 dólares. Vivió una fugaz caída en 2009 por la crisis 
financiera mundial, para luego repuntar a partir de 2010 y llegar hasta los 
103 dólares por barril que pudo acariciar el comandante en sus últimos años 
de vida –y gobierno–, antes de fallecer de cáncer en 2013, sin imaginar –o 
quizás sí– que la gasolina que regaló por años y los barriles con los que levantó 
su fortaleza geopolítica en la región iban a hacer falta luego.

Pero con ese caudal de ingresos y todavía algo de arrastre popular, el líder 
populista logró algo más importante para su consolidación. Chávez torció 
la Constitución que promovió en 1999 para asegurar su permanencia. La 
enmienda constitucional de 2009, que permitió la reelección indefinida en 
todos los cargos de elección popular, aniquiló la alternabilidad. Este zarpa-
zo, que se concretó meses después de que el país rechazara en un referéndum 
la reforma de la Carta Magna que contenía esta y otras ambiciones, con 
aplausos de las izquierdas de la región y sin levantar ninguna sospecha en las 
democracias vecinas, es el alimento de la actual debacle institucional.

Venezuela es un país en bancarrota con una producción petrolera similar 
a la de principios del siglo xx, cuando comenzó a salir por borbotones la brea 
en Mene Grande, en la costa oriental del Lago de Maracaibo, en el estado de 
Zulia. Es también un país que ha perdido su democracia. Dos resultados 
de una ecuación que explica a las elites que ahora traccionan el poder.

Cerca de un billón de dólares ingresó a Venezuela entre 1999 y 2014, el 
año en que el país comenzó su caída libre y el desaguadero de migrantes. 
Ya son seis millones de venezolanos los que se han ido porque no hay cómo 
sobrevivir en un territorio donde comenzaron a instalarse agencias humani-
tarias, esa agria señal de que ha ocurrido un desastre. ¿Cómo se repartió ese 
enorme botín? Otra respuesta con varios caminos. 

El chavismo se divide en dos vertientes para explicar el rol de las clases 
dirigentes y la conducción económica del país. La dura, la más radical, la 
cubana, es en la que creía Chávez, que dio lugar a la expropiación de tierras, 
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edificios, supermercados, joyerías, empresas de todo tipo con la bandera de 
la propiedad pública y social.

—¿Qué es eso que está ahí? —preguntó Chávez una vez mientras ca-
minaba por el centro de Caracas con sus cámaras de televisión. Tras una 
respuesta tímida dio la orden. 

—¡Exprópiese!
Con su uniforme militar, Chávez decía en tono de predicador que ser 

rico era malo. Con esa idea hizo que el Estado se hiciera cargo de todo, o 
más bien que se apropiara de todo. Es lo que sociólogos como Luis Pedro 
España llaman el «socialismo petrolero» –con su alias de «socialismo del 
siglo xxi»–, en el que los grupos económicos podían ser suplantables porque 
el Estado-gobierno-partido era, o pretendía ser, la única cadena de transmi-
sión entre el ingreso y los ciudadanos. Es el modelo que hoy ha hecho aguas.

La segunda vertiente que también soporta al chavismo dibuja a la llama-
da «boliburguesía», que apostaba por controles moderados que permitieran 
a una clase vinculada a los contratos estatales acumular capitales, a la usanza 
de los anteriores gobiernos, pero con niveles de descontrol que le han labra-
do un hito en la historia de la corrupción venezolana. Esta burguesía estuvo 
a la sombra durante los años de economía centralizada, control de precios y 
prohibición del uso libre de divisas. Estuvo engordando en ese engranaje de 
restricciones y ahora muestra sus carnes.

Lo que nació del colapso

Numerosos relatos visten a la nueva clase venezolana que ha crecido bajo 
el chavismo en varias etapas. Una propina de 100.000 euros empeñada 
en 2009 a un trabajador de un hotel de París por un familiar de quien 
por una década fue presidente de Petróleos de Venezuela (pdvsa), Rafael 
Ramírez, ha sido el hilo que han jalado la justicia de Andorra, Estados 
Unidos, Suiza y Lichtenstein para hacer acusaciones contra funcionarios 
venezolanos. El tamaño de la «propina», sin duda, es directamente propor-
cional al desfalco. Este se ha convertido en uno de los mayores escándalos 
de corrupción que el periodismo de investigación en todo el mundo se ha 
dedicado a desollar. Un hallazgo de esta trama también encandila: dos ex-
ministros y el primo de Ramírez lavaron cinco millones de dólares a través 
de una joyería de lujo en Caracas mediante la compra de 250 relojes de 
las marcas Rolex (de oro y acero), Cartier, Chopard y Breguet1. Unos pocos 

1. «Jerarcas chavistas usaron a un joyero para blanquear cinco millones con la compra de 250 relojes 
Rolex y Cartier» en El País, 5/11/2021.
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de los involucrados están siendo juzgados en Madrid. Pero Ramírez, el gran 
patriarca de la petrolera, que salió en la purga que vivió el chavismo luego 
de la muerte de Chávez, ahora es opositor a Nicolás Maduro, vive en Italia 
y se esconde de la justicia. Otra postal de las formas de esta nueva clase está 
en el alquiler de un piso en la calle Lagasta 99, de Madrid, por 16.000 euros 
al mes, con vecinos multimillonarios de Latino-
américa. Es propiedad de una pareja de venezo-
lanos vinculada a contratos de construcción con 
el gobierno que hoy vive en Miami.

«Hay nuevos empresarios y hombres de ne-
gocios que gravitan en torno del chavismo que 
están pasando a ser dueños de lo que queda en 
Venezuela. Está muy claro que están reconfigu-
rándose unas nuevas elites y definiendo patrones 
de consumo», dice el historiador Tomás Straka, 
para quien los tiempos de hoy figuran como una 
especie de neogomecismo. A principios del siglo xx, el general Juan Vicente 
Gómez gobernó por casi 30 años, el tiempo en que se inauguró el festín de 
la era petrolera venezolana. «El chavismo vivió un boom petrolero como el 
del gomecismo. Cuando los gomecistas tenían 10 años en el poder todos 
compraban caballos de paso y pianolas y mandaban a sus hijos a estudiar 
francés», dice comparando con las camionetas, apartamentos de lujo y otras 
extravagancias que pueden costearse algunas elites.

Caracas, donde se concentra la mayor riqueza y la precariedad de los 
servicios es más llevadera, parece hoy un parque temático de la abundancia. 
A mediados de agosto, las redes sociales se encendieron con la foto de una 
Ferrari roja con un lazo de regalo estacionada frente a una clínica privada. 
Se trataba de un push gift, lo que –según Google– refiere a esa tradición 
estadounidense de premiar a las madres por pujar un bebé. Nadie supo la 
identidad de los padres ni del recién nacido. Pero la escena, que no es casual 
sino que forma parte de los nuevos excesos cotidianos, sirvió para alimentar 
las ilusiones ópticas sobre que el país dejó atrás los años más duros de su 
crisis económica. «Venezuela se arregló» es una frase que se repite ahora con 
frecuencia, pero que rápidamente se ha vuelto un meme.

La selva de torres empresariales de espejos y luces en que se ha converti-
do Las Mercedes también podría engañar a quienes se quedaron atrapados 
en los tiempos de hacer filas en los automercados y morir por no tener un 
medicamento, el momento del colapso del socialismo bolivariano. La vieja 
urbanización, con su pasado de hacienda, vive un arrase constructivo. Aun-
que la zona conserva su vocación de vida nocturna, enclave de restaurantes, 
discotecas y ahora casinos, los ejecutivos que deberían salir de esas torres 

Tomás Straka: 
«Hay nuevos 
empresarios que 
gravitan en torno del 
chavismo que están 
pasando a ser 
dueños de lo que 
queda en Venezuela»
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para una cerveza después de la jornada no existen. En una decena de man-
zanas solo hay demoliciones o torres vacías. Un cascarón. 

Después de años de subsidios a la gasolina y los servicios públicos, de 
importaciones financiadas con petrodólares en operaciones ficticias o so-
brefacturadas, Maduro se quedó sin dinero para soportar el gasto público, 
incluso luego de rebañar las reservas internacionales, reducidas al mínimo 
histórico en 2020. Las sanciones sectoriales de eeuu contra el mandatario 
venezolano, señalado por Washington por actos de corrupción y violaciones 
de derechos humanos, acusaciones sostenidas por una torre de informes de 
organismos internacionales, complicaron su liquidez y lo han empujado a 
hacer reformas. Contrario a lo que la narrativa oficial considera un bloqueo 
comparable al de Cuba, el acicate de las sanciones, por vía indirecta, favore-
ció la liberalización de la economía y sirvió de paño caliente para calmar la 
escasez de alimentos y medicinas entre quienes pueden pagarlos.

La dolarización de facto, empujada por la hiperinflación, y la obligada 
liberalización de los controles han tenido su efecto. Un sector privado con-
tra las cuerdas, sobreviviente del desastre, está dando señales de vida. Pero 
también se le ha abierto cancha a una economía sumergida que aporta 
20% del pib –según firmas como Econanalítica– y reduce de alguna ma-
nera la tensión social, luego de los peores años de la crisis. Las sanciones 
internacionales contra Maduro han potenciado esta zona gris que opera 
en distintos ámbitos: desde valerse de barcos fantasma para vender petróleo 
fuera del radar de eeuu hasta abrir en tiempo récord decenas de supermer-
cados o concesionarios con coches de lujo. En esas transacciones, una parte 

de los dólares permea aguas abajo de quienes contro-
lan los hilos, aunque aumentando las desigualdades. 

Con un Estado colapsado por la estatización, el 
chavismo también empezó recientemente a privatizar 
todo lo que acaparó con apoyo de esos empresarios 
que le orbitan, que se saben mover en el terreno de la 
opacidad y la fragilidad institucional y jurídica. «Ha 
sido una apertura hecha a los trancazos, que es el ver-
dadero capitalismo salvaje», dice el sociólogo España. 
Pero esta nueva economía surgida del fin del socia-

lismo del siglo xxi, advierte el investigador, tiene techo bajo. «Estas nuevas 
elites solo consumen, no generan empleo ni conocimiento, y poco permean 
al resto del país. Estamos hablando de bodegueros».

La ola de recuperación económica de la que el gobierno se apropia es pre-
cisamente esa, la de los llamados bodegones, una versión de restaurantes con 
tiendas de ultramarinos que trajo la conquista de las importaciones libres 
de aranceles para una elite que ha acumulado suficiente dinero como para 

«Ha sido una 
apertura hecha a 

los trancazos, que 
es el verdadero

capitalismo 
salvaje», dice el 

sociólogo España
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invertirlo en la subterránea economía venezolana, incluso sacando provecho 
de la moneda nacional, evaporada tras cuatro años en hiperinflación. Es la 
«Venezuela emprendedora y productiva» que se replica como un virus y de 
la que Nicolás Maduro se ufanaba a principios de octubre mientras recorría 
una feria de food trucks y recomendaba freír las papas con aceite de trufa. Lo 
que también algunos analistas llaman con sorna la «pax bodegónica», que ha 
llevado a muchos venezolanos, como indican sondeos de opinión recientes, 
a desprenderse del dilema sobre el cambio político, la salida de Maduro o 
el regreso a la democracia que daba contenido a la narrativa de la oposición 
hace unos años, y a preferir, quizás, el surgimiento de una Singapur en el 
Caribe. 

Luis Pedro España tiene años estudiando la pobreza en Venezuela. Es 
parte del grupo de investigación que hace cinco años comenzó la Encuesta 
de Condiciones de Vida, el único diagnóstico estadístico consecuente sobre 
cómo se vive en un país cuyo gobierno oculta sus cifras. Sobre la base de esos 
datos, España dice que la desigualdad al año 2021 no tiene precedentes en la 
historia moderna del país. «El expediente de este nuevo modelo económico 
es una desigualdad como nunca habíamos tenido», añade. Al dividir el país 
en deciles de ingresos, el decil más rico puede ser 15 veces más rico que 
el que le sigue. En ese decil más rico a la cabeza de la cadena trófica, señala 
España, están 1,7 millones de los 28 millones de venezolanos. Unos 600.000 
estarían en Caracas, alimentando la reducida economía de importación de 
productos de automercado, electrodomésticos y artículos de lujo, con poca ca-
pacidad de generar ingresos reales y valor al país. Con respecto al más pobre, 
donde se agrupa una espesa masa en la que viven personas con menos de dos 
dólares al día, hay un abismo. España matiza el cálculo con maña estadística, 
para subrayar que, pese a las evidentes contradicciones sociales, el problema 
venezolano actual no es la desigualdad sino la contracción. «Si dividimos el 
ingreso de todo el país entre los habitantes, todos somos pobres extremos».

El sustrato de las elites

El chavismo llegó con la bandera de darles el poder a los más pobres, de la 
lucha contra las oligarquías, de la refundación de la nación. Ciertamente, el 
proceso impulsado por Chávez y continuado por sus herederos políticos se 
ha convertido en un parteaguas en la historia contemporánea de la nación. 
Ya se ha visto en Cuba y otros escenarios a los revolucionarios de izquierda 
convertirse, apenas tocan dinero, en parte de la elite que adversaron. En Ve-
nezuela también pasó, pero en la historia previa al chavismo hay luces para 
entender qué son las elites allí.
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Entre principios de las décadas de 1960 y 1990, el país vivió una democra-
cia joven con instituciones flácidas, vestida con los trajes de la centroizquierda 

o de la socialdemocracia cristiana. Straka describe 
las elites antes de la llegada del chavismo como las 
de una sociedad más permeable, que se acomodó al 
escenario en el que el Estado se volvió providencial 
gracias a la explotación del petróleo de principios del 
siglo xx. Eran elites vinculadas a los valores demo-
cráticos, a la educación, la cultura y sus privilegios, 
menos a la dirigencia. «Eran elites incluso porosas, 
como ciertas tragedias que terminan en comedias 
románticas», señala el profesor universitario.

La Venezuela de la última parte del siglo xx 
funcionó gracias al «sistema populista de concilia-

ción de elites» descrito por el politólogo español Juan Carlos Rey, prolífico 
académico que dedicó su ciencia a Venezuela y falleció en Caracas en octu-
bre de 2020. Ese proceso implicó un reconocimiento de la pluralidad de in-
tereses sociales, económicos y políticos que garantizó a las elites –el Estado, 
la Iglesia católica, las Fuerzas Armadas, empresarios, gremios, academia– no 
salir afectadas por «la aplicación de la regla de la mayoría», explica Miriam 
Kornblith en un ensayo de 1994 publicado en la revista Nueva Sociedad2. Este 
mecanismo, sin embargo, tuvo sus daños colaterales. Un ensanchamiento de 
las brechas sociales, apunta Straka, que le permitió a Chávez hacerles creer a 
los casi tres millones de venezolanos que votaron por él en 1998 que había una 
oligarquía que se había robado todo y que por eso él ocuparía la silla presiden-
cial para reivindicar a los excluidos. «La llegada de Hugo Chávez al poder es 
el fracaso de las elites de ese momento», subraya.

Venezuela vivió en 1989 un estallido como los que hoy están asimilando 
países como Chile o Colombia. El 27 de febrero de ese año hubo una ola de 
disturbios detonados por el aumento del precio de la gasolina y las tarifas 
del transporte público como parte de un paquete de medidas económicas del 
segundo gobierno de Carlos Andrés Pérez. El Caracazo dejó saqueos, deten-
ciones, muertos, desaparecidos; una herida social que no cerró del todo. La 
policía abrió un nuevo expediente de violaciones de derechos humanos que 
hoy siguen impunes. Pero un día antes Venezuela era uno de los países más 
estables de América Latina.

El desborde de febrero de 1989, al que siguió una etapa de conflictividad 
que tuvo su cumbre en la intentona golpista del teniente coronel Chávez del 

2. M. Kornblith: «La crisis del sistema político venezolano» en Nueva Sociedad No 134, 11-
12/1994, disponible en <www.nuso.org>.

Entre principios de 
las décadas de 1960 

y 1990, el país vivió una 
democracia joven con 
instituciones flácidas, 
vestida con los trajes 

de la centroizquierda o 
de la socialdemocracia 

cristiana



113tema central | Venezuela: elites fugitivas en un país hecho escombros

4 de febrero de 1992, terminó por replegar a la clase política, que no hizo 
nada con ese grito. El bipartidismo, que servía de cadena de rodamiento a la 
democracia venezolana luego del fin de la dictadura militar de Marcos Pérez 
Jiménez en 1958, comenzó a fracturarse. El 27 de febrero de 1989 –como 
afirma el periodista Alonso Moleiro en el libro La nación incivil– es la carta 
de nacimiento del fenómeno de la antipolítica que hizo posible la llegada de 
Chávez al poder por la vía electoral3.

Uno de los mayores oráculos para comprender los pasos en falso de este 
país, el dramaturgo José Ignacio Cabrujas, escribió en sus artículos en la 
prensa de esos convulsos años 80 y 90 sobre el disimulo, esa identidad que 
signa la nacionalidad venezolana, la de un país provisional con una precaria 
institucionalidad y una corta visión de futuro. De ese sustrato, por supuesto, 
también están hechas sus elites.

Quiénes son

Un andamio cuelga de la pared exterior del Centro San Ignacio, un exclusi-
vo centro comercial de Caracas, donde estaba la joyería que vendió los 250 
relojes a los lavadores de pdvsa. Adentro resiste la mole de cemento con el 
oxígeno de restaurantes y bodegones, sin poder ocultar decenas de tiendas 
cerradas como lastre de una economía que se redujo a un quinto de su 
tamaño. Las poleas que cuelgan en lo más alto del edificio son las herra-
mientas para un bautismo. En enormes letras blancas se lee «Gorrín», por 
Raúl Gorrín, que puede considerarse emblema del nuevo empresariado que 
ha surgido en los 20 años de Revolución Bolivariana. Es la marquesina 
que anuncia que Venezuela tiene nuevos dueños.

En este edificio el Grupo Gorrín tiene sus oficinas. El empresario, de 
profesión abogado, se hizo rico en el mercado de las aseguradoras. Apenas 
era un treintañero cuando llegó la revolución, pero en 2014, con Maduro 
en las riendas, despegó en otras áreas de negocios. Compró el único canal 
de noticias 24 horas que había en Venezuela, un contrapoder crítico del 
gobierno. Tras la transacción, el medio cambió totalmente su línea a una 
favorable al gobierno y dejó de ser un canal exclusivo de noticias para en-
tregar su parrilla a la evasión.

Este fue un mecanismo que se aplicó con otros capitales mediáticos, 
como el tabloide de mayor circulación en el país, el diario Últimas Noticias, 
y luego el centenario diario El Universal. El resto de la crítica fue apagada 

3. A. Moleiro: La nación incivil. El Caracazo, sus consecuencias y el fin de la democracia, Dahbar, 
Caracas, 2021.
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poco a poco, como en la fábula de la rana y el agua hirviendo, con la propia 
crisis económica, la restricción del acceso al papel y los insumos que ha pro-
vocado el cierre de unos 60 impresos; con la revocatoria de las licencias para 
transmitir de centenares de emisoras, el ejemplo que tempranamente dio 
Chávez en 2007 con el cierre del primer canal de televisión venezolano, Ra-
dio Caracas Televisión.

Ese cuarto poder que fueron los medios en Venezuela, y que todavía son 
en Latinoamérica, hoy no tiene ninguna incidencia en el país. Han queda-
do sin voz o como muñecos de ventrílocuos. Esta elite fue enterrada junto 

con otras, como la de los intelectuales o univer-
sitarios, la elite del conocimiento, conformada 
por phd cuyos salarios los ubican en la pobreza, 
al punto de autodenominarse en sus protestas 
«pobresores» en vez de profesores.

Estos nuevos grupos de poder movidos por el 
dinero y los contratos con el gobierno, los llamados 
comúnmente «enchufados», no solo se han favore-
cido del reparto de los ingresos del Estado sino que 

también han sido útiles para la consolidación de un modelo autoritario en Ve-
nezuela. Algunos de ellos tienen en común tener su nombre en expedientes en 
juzgados de eeuu, España y Suiza y sanciones del Departamento del Tesoro es-
tadounidense. Al menos 20 países investigan 50 casos de corrupción y blanqueo 
de capitales ligados al desfalco del patrimonio público venezolano, según conta-
bilizaba el capítulo local de Transparencia Internacional a finales de 2019. La 
anterior Asamblea Nacional, controlada por la oposición, calculó el tamaño 
del agujero en el patrimonio nacional. Para 2019 señalaba que se habían 
perdido entre 400.000 y 800.000 millones de dólares en toda la corrupción 
chavista. Pero el monto es una niebla aún. El costo más evidente está en la 
crisis humanitaria que atraviesa el que ahora es el país más pobre de América 
Latina y el más rezagado en superar la contracción adicional de la pandemia, 
según los balances del Fondo Monetario Internacional (fmi) de 2021.

Así como Gorrín tiene su apellido en altorrelieve sobre un edificio, el 
nombre de Alex Saab está escrito en paredes por todo el país como parte de 
una campaña para exigir su liberación. El gobierno desnudó finalmente el 
rol de un empresario que estuvo por años en las sombras, que se hizo millo-
nario en la Venezuela más pobre y se convirtió en agente de las fortunas del 
entorno de Maduro, según han demostrado investigaciones periodísticas en 
la región y expedientes abiertos en cortes de eeuu. Así como Gorrín, Saab 
tiene cargos de lavado de dinero en eeuu. Ambos han sido sancionados 
por el Departamento del Tesoro estadounidense y representan a las nuevas 
clases en Venezuela.

Esta elite fue 
enterrada junto con 

otras, como la 
de los intelectuales o 
universitarios, la elite 

del conocimiento



115tema central | Venezuela: elites fugitivas en un país hecho escombros

El hombre más poderoso del país, el contratista favorito del gobierno de 
Maduro, se ha sentado a comer en la mesa de los venezolanos. Se convirtió 
en agente de negocios en áreas tan distintas como la importación de espa-
guetis turcos y leche mexicana de mala calidad con sobreprecio –como de-
tectó en su momento la Fiscalía de México– para abastecer a los más pobres 
en Venezuela, y también asegurar su dependencia de las llamadas bolsas 
clap, siglas de los Comités Locales de Abastecimiento y Producción, la 
figura de control social que ideó Maduro en 2015 para hacer frente a la 
escasez que ha vivido el país. Saab también ha vendido lingotes de oro 
sacados del Arco Minero del Orinoco, una franja sometida a una voraz 
explotación que abarca 12% del territorio venezolano y se monta sobre la 
Amazonia y áreas protegidas por su biodiversidad. Carbón, construcción 
de gimnasios sociales, importación de gasolina. También supermercados o 
bodegones. Hoy Saab espera su juicio en una cárcel de Miami y sus cartas, 
supuestamente escritas durante la detención hace más de un año en Cabo 
Verde, desde donde fue extraditado en octubre, fueron editadas en un libro 
que se bautizó recientemente en la feria oficial del libro en Caracas y que 
editó el gobierno. 

Este empresario colombiano fue detenido cuando paró en su avión a 
cargar combustible en una ruta hacia Irán. Justamente iba a cerrar acuerdos 
para importar la gasolina por la que hoy los venezolanos hacen cola. Pese a 
lo grueso de su responsabilidad, solo fue hasta su detención que el gobierno 
pronunció su nombre en su defensa, lo designó diplomático para intentar 
evitar que cayera en manos de la justicia estadounidense y pudiera ser me-
rodeado por los acuerdos de delación. Como él, antes han caído banqueros, 
guardaespaldas, tesoreros de la nación, empresarios, militares y funcionarios 
de un amplio espectro de mandos que sacaron fortunas de un país en es-
combros. Un ex-fiscal venezolano en el exilio dice que en Miami se mueve 
un mercado de pruebas de un impreciso número de colaboradores, testigos 
y actores principales de la corrupción que intentan negociar el descongela-
miento de bienes y una vida sin cuentas pendientes. Todos ellos fueron parte 
de esa elite difusa que ha mandado en Venezuela estos años.

El chavismo supo apalancarse en los poderes públicos para atornillarse 
en el poder, siguiendo el mismo modelo de gobiernos afines como el de Ni-
caragua. A los militares los puso a comandar negocios.

Chávez modeló la Fuerza Armada Nacional como un ejército revolucio-
nario, como su guardia pretoriana. La constitucionalidad de la institución 
fue mellada cuando los militares comenzaron a ocupar ministerios y cargos 
en empresas públicas, con terribles resultados de gestión. Siendo civil, Ma-
duro tiene un gobierno con más piezas militares que el que tuvo Chávez. 
Son su sostén. Los presos políticos militares son mayoría entre los más de 
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250 que ha dejado la persecución política de estos años, según los repor-
tes de organizaciones de derechos humanos como Foro Penal Venezolano. 
Nunca ha habido tantos militares presos, degradados, expulsados, dados de 
baja o desertores. Hay otro número que expresa el papel de elite que tiene la 
cúpula militar en la estabilidad del gobierno de Maduro, reelegido en 2018 
en comicios que tuvieron serias fallas de origen que tambalean su legitimi-
dad y le achican la diplomacia. En la última década se ha ascendido a más 
de 1.200 generales y almirantes, «lo cual puede ser considerado un mecanis-
mo ideado como incentivo de lealtad, ya que es excesivo, de acuerdo con el 
tamaño de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana», escribió en un análisis 
Rocío San Miguel, directora de la ong Control Ciudadano4.

Si uno de los rasgos de la modernidad es la heterogeneidad de las elites, 
ese paisaje ha sido aplanado por el chavismo. Las cúpulas que se benefi-
ciaron de los negocios con el gobierno, en torno de la Fuerza Armada o 
el Partido Socialista Unido de Venezuela, son las que están a flote y han 
establecido sus mecanismos para compartir el poder sin perderlo. El país se 
parece más a una nación de feudos, como el país campamento que el histo-
riador Francisco Herrera Luque noveló en Los amos del valle en 1979 y en 
otras obras; como una nación fragmentada, cuya reconstrucción dependerá 
del surgimiento de nuevas elites y nuevos relieves.

4. R. San Miguel: «Diagnóstico y propuestas para la Fuerza Armada Nacional» en Juan Carlos 
Rueda Azcuénaga (ed.): Elementos de una transición integral e incluyente en Venezuela: una visión 
desde lo local, Instituto para las Transiciones Integrales, s./l., 4/2020.


